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Ición del 96 
,mienzo du 

e IC ración 

)ca, sin 

(poyo de 

LUIS ARAQUISTAIN 

Su  obra en su tiempo 

Un punto de partida para l a  adecu 	COI-  U.  itnsion de lo que Luis 

Araquistain representa en el proce, 	cid  e 	)a ilota, etapa 1900 - 

1959, sería el e udiy. de las 	 --ctoras de la 

vida espiritual de F....1); ■."1: ,. 

Mutilo 
en la Vi, kl c-1,;(11 ,  

un  nue.,-o 

del "S ;vi 

otras icle•racioec• 

hl 	((COt 	ant, , c-,,cot.. 

fiola; la atonía poli! lea 
anulador de la libre iniciativa de los hombres; la muerte de los muni-

cipios; las hipertrofiadas oligarquías latifundista, militar y clerical, etc. 

El fenómeno histórico habría sido ta•1 sencillo como suponer que un 

grupo de  hombres, los del 98, senstides a la decadencia española, se 

hubiesen propuesto crear una nueva tabla de valores de las cosas y los 

hombres españoles para reno,  :Ir a España, Fue así? Puede ser así? 

No tuvo España en el siglo X I X institucione ,  y hombres  representa 

tivos, antecedentes obligados del resurgimiento español que representan 

los del 98 en el cruce de los siglos? 

Figuras como las de Marcelino Menéndez Pelayo revisando siste 

1-11tticamente el sentid o  de la letra y el espíritu del Siglo  de Oro; 

la escuela arabista de don Francisco Codera; l a  escuela españo 

la de jurisprudencia de don Eduardo de Hinojosa; Joaquín Costa inter-

pretando las raíces económicas y sociales de España; Francisco Giner 

de Los Ríos con su Instituto Libre de Enseñanza abriendo el alma, de 
España al aire espiritual del mundo; Ricardo Macías Picavea, antece-

dente del espíritu critico de los del 98; Pablo . iglesias y su mensaje 

político y sindical a través del Partido Socialista Obrero Español y la. 

espa- 

el caciquismc 



de café, no pertenecía  

y juventud lo sï- 
bienta social y en  

de Concha  

el Instituto de  
banco a otro  
estudiantes li-  

. mter 'ii sino Pala  

,,,.:.i,',u liberal le  
aún emigra  
.0 .  primero  
I,l„etro 46  

;panoamcri''  

rnerieaa lisio,,  a 

Unión General de Trabajadores; Manuel Bartolomé Cossio iniciando la 
 

valoración dei arte pictórico español: Felipe l'edrell reincorporando a  

la música española sus  valores pea manentes •  he ahí algunos hombres e  
instituciones. que expresan un aliento español de reafirmación histórica  

positiva,  

Si la literatura influye tanto en la renovación de valores nacionales,  

entre los escritores ;Interiores a los del 98 encontramos a Pedro de  

Alarcón, Juan Valera, José María de Pereda, Jacinto Ortavi r, Picón,  
Benito Pérez Galdós, Emilia Pardo Ilazan. Leopoldo Alas "Ciar in', Vi-
cente Blasco Ibáñez y Armando Palacio Valdés, además de los poetas  

Gustavo Adolfo Beconcr, Rosalia de Castro y Jacinto Verdaguer en-
tre otros '\; n l;a representa n , estos nombres en la renovación de valo-
res espirituales csna Miles' .! \ada influyeron en la formación literaria de  

los del 98?  

Los del 98 forman e` llamado VABi'tl (Valle Inclán, Azorín, Ba-
roja, Unanun,o, Matizit !lenavente). Congo quedaban fuera hombres  

que influyeron tanto et .nl,, ellos en la renovación de valores intelectua-
les y artístiet,t. ideo el llamado .A AJO (Gabriel Miró, Pérez de Aya- 
la, Juan Paon_ , r; ji.ttt' 	e I,:sc 	ega e  Gasset).  

¿Cuál fue la olrr, d e  l:: generación del 98?: "La generación del 98  
--decía Manuel Aziit:. innovó, trastornó los valore s  literarios. Esta  
es su obra. Todo i,: demás está lo mismo que ella lo encontró. En et  

orden 'político, lo equivalente a la obra de la generación literaria del 98  

está por empezar'.  

Fin los grupas generacionales que tientos señalado no figuran hom-
bres de tanta influencia emito Joaquín Sorolla, Santiago Pamón y ,Ca'  

jal, Rafael Altanera, Ramón Menéndez Pidal, Manuel de Falla, Manuel  

Azaña, Eugenio D'Ors. Antonio Zozaya, Gabriel Alomar y otros que  

en la prensa, el libro, la tribuna o la cátedra dieron tono a la cultura  

española. entre los dos siglos y en las primeras Grada, del siglo XX.  
En la nomenclatura de generaciones tampoco hallamos el nombre de  

Luis Araquistain, y no es justo. Como en la integración de estas ge-
neraciones se tenía en cuenta la capillita o la tertulia de café, se con-
sideran al margen a quienes ante todo eran hombres de militancia po-
lítica, como en los casos de Manuel Azaña y Luis Araquistain. Taln-

bién porque a los gerifaltes de cada generación les preocupaba la re-
volución literaria o artística, y a los dos exceptuados, fundamentalmen-
te, la revolución política y social.  

Luis. Araquistain, auno:,, ir,cuemsi::  

a ninguna capillita í a ;,\ „:i,tra  

tuÓ, desde. l,. albores, 	l 	:,:. ,ar,,n,  irenie 

él se definii, tonto .vri;:.ii. t.. 	?, arid,  

(188(9, provincia tie  San i;,n..l •:. , ;t  

Bilbao corto alutunu libo, .  

gran  olvidado:  ''molts Íd :gil„  

ores, no hizo carrel a. Onis„ 

1a aventura, y tn? (rolo  

preocupaba. la cull tira  

a la Argentina, ,i„nd,:  

"en d ferrocarril de B.tlict  

de la mueva linea".  I  

cana cre,', en el  una  

la que no s  refcrireint ,  

Viajó en Europa por Francia, Inglaterra  

naba lo que Leo Frob, i,in.I,, 	cultura  

como ser -  Vivo l,or e!., eles  

el verbo de los puel,li , ,... 

de trascendentes catic,  

de Madrid, Alfredo \ l•e  

rece en el horizonte poli'  

dos bandos: francófilos  

pinitos liberales son tt iteot  

quitain es francófilo.  

En 1915 José Ortega 	 t 

1916 se encarga de s!! 	 1 ,ii.  

convierte en aglutirr;,,l, , , 	•se la ; re i nie - 

7301. I:1 12 de Oler.) de .lolrr 	o:Ht., Era,  

Londres, un artículo acusando  
cía sobre la prensa española. I: r,,,lui,.t.,ir, all. ,.. 	se pueden contar  

con los dedos de una mano los dta'.i 	ron, ; ie :os que no están ven - 

didos al oro alemán. Le replica la in on, a 	i'aenófila y contesta él  

en "España", 3 de febrero de 1916, con 	 "La prensa espa- 

ñola y la guerra". Es su prmera gran polémica. En su labor, que ini-
cia el despertar de la conciencia intelectual española hacia los temas 
políticos españoles, le acompaúan en "h.: paña", Miguel de Unamuno, 
Luis Bagaría, Enrique Diez Canedo, lcaiuón Pérez de Ayala, Antonio 

I.c obsesio-  

viviente" . v 
,y  

1;, a tico 

ibcrai",  

iodistica. Apa• 

;rización tie 

Its los es-

germanófilos  Ara- 

ÑA". En  
semanario se  

^ tcblo esl:r.t-  
taily News, de  

, alemán ejem- 



Machado, Luis i%• lulaeta, Lorenzo L n 7:t.lriaga, ;(tlati de la Encina, Al-
varo ele .A)horr•t:t l a!,it:: l idarl , Salvad, - de NIaaariaga, Luis llelí.i, 
btarcelino .1% quin o , Fern.so l„ de le,s Ríos, Gabriel Alomar, tiánt-Ite, 
Días y otros. 

Fruto <le su l;oh.`.•ntic:+ en torno a la polít: :t española y los proble-

mas derivados ,!e la guerra, ïrteron sus libros: "Polémica de la guerra 
"Dos ideales poi Otro y "Futre la guerra e la Revolución'•. 

l l pensanlient , ele Araquistain se instituyo en mi re: orinisnio so-
cial, socia li:a:l , le realismo crítico, en el , lia  cotnpar:inah, ut los 
imperativo, ce" omicos, condiciouadtres de !a vida nacional y el gran 
ideal de la ;•, in -t„•ncia de todos los malit;n- a n  ara estr u ctur a  ccutné-
nica- 

I :tuco ïil" . 	t;a•rrna m' , t t1 . :- ,sI r,l 	a!,: o oci(, iota  tiholOg'ía 

:ut!I,I,I;• .., Ie:tIIlLill a'r:l.e ,_!,rrllla.t,tll ér}{oitZallte:•. 1'.spc• 

oCPirlicïOS de to,!a c , nerra t,: ur a  conquistar  la 
marginales ante cualquier ni art., ,:rir,>; los 

I.::tt,..lia rnntiuuara siendo un 	is marginal, 	n voz  
!';:u! los cultivadores  del colonials -ato in- 

terno, 	;;I:•,bra!::r, : 	•iii;•irl 	expiotadores d e  una nart,'m de 
obtrro ;. emigr a  ntr-. 	Ita::aoou !o ., ::ïn a; e 11;; c , :I:tinrtad::rr. 	!, aquellos 
política,. de la mal tra!ialad, ïneron los agentes de t u t;c a:, ón bélica 
fratricida, la aras horrorosa ,pi:- I - •sana 1;1 hi,t.-ria. 

ta guerra internacional desencadenó la guerra .social cu la Es-
paña de aquellos años . España, país periférico, neutral, no pudo elu-
dir la contienda social engendrada por la guerra, y cstadó la Huelga 
General revolucionaria de Agosto de 1917. 

¿Qué significó la Huelga General de Agosto de 1917 en el pro-
ceso social español e internacional de aquellos tiempos? Veamos cómo 
la interpretó Luis Araquistain 

"No se sabía lo que era una huelga general indefinida. No lo 
sabían los Gobiernos, no lo sabían las empresas capitalistas, no 
lo sabían tampoco los mismos obreros. Ahora nadie lo ignora,. 
¿Y qué piensa cada uno? 1:a clase obrera española debe estar 
orgullosa de su esfuerzo. Dio un ejemplo de solidaridad, de or* 
ganización, de fuerza social, de sensibilidad política apenas igua-
lado por Ios trabajadores de ningún país. En vano recordamos 
las grandes huelgas, las generales de Bélgica, de Suecia y las 
gigantescas de Rusia, que después de una docena de años de 
acción continua pudieron, por desgaste y a favor de la guerra, 

derrocar al zarismo; la;: parciales de I:1111 aterra, Francia e Ita-
lia; la huelga española tic. Agosto de .1917 1105 parece, por su ex-
tensión en tiempo y espacio, por su cohesión. y rapidez en de-
clararse, proporcionalmente un a  de las mayores, tal vez la ma-
yor que se registra en la historia. ¿Y ha de ser esto motivo de 
desaliento? Nadie a quien no ciegue el interés de clase, la, pasión 
personal o la carencia de perspectiva --sucesos de esta magnitud 
exigen un amplio horizonte mental, un examen visual a distan-
cia, para no perder la grandeza del contorno--- dejará de reco-
nocerlo. (Luis Araquistain". "Entre la (cuarta y la. Revolución - 
La huelga General de Agosto" (1917) . 

Los propósitos progran,:`c icu;., ;la• a,!ncl!.I. 

camiento de la monarquía. Li terror li e 

 carcelamiento del Comité de 11 nebro, integra, 

Francisco Largo Caballero, Andrés 	;tb.:ri 

denciaron que la:, auilticic,n•-. roo) tif momia 

el aspecto personal la inicio:: estuvo, ,,repar:: , tu: 

Iglesias). Araquistain 

moción social de Cauta t ere; ■ :::•i ■ 

Por la pr uners tez  

litantc, apareció un tu -vi t n t: r;;: 	ultttr,:i 

tuya no sólo para minorías ; ep7tttttp 	elegidas por los mismos elegi- 

dos— sino para elevar a preocupación inteligente los problemas del 

diario vivir de todas las gentes. Esto se debió a Araquistain y a "Es- 

paña". 
Desde entonces la cultura española se bifurca: José Ortega y Ga- 

sset, para quien la cultura es faena de selección minoritaria, y Luis 

Araquistain, para quien .1acultura es función selectiva para todos. hn 

este último sentido, la cultura es menester político y social, se dirige 

por igual a la fenomenología del espíritu, al mundo de las relaciones 
subjetivas con el mundo exterior, así como a la crítica del Estado y de 
las relaciones de clase. No busca sólo una consecuencia teórica sino a 
la vez una eficiencia teórica para la modificación de la sociedad. Ante 
el llamado pensamiento puro parece endeble el pragmatismo del pen-
samiento social, pero éste resulta a la postre de mayor contenido his- 

tórico, pues hacer historia es la finalidad del hombre. 
En la tarea histórica de Luïs Araquistain se observa el deseo de 

que los trabajadores se eleve- a ierarqufaa concreta de representación. 

Quería elevarlos para que elevaran su visión finalïsta. Mas él se había 

preguntado: ¿pero es que hay una "lucha final"? 	que en historia 

Entre  

interim-di;  

colaban 

ad ),  

pa;  tul:;.l 

enrolar  , 

}:a l,ta I se  el der•ro" 

ceso y err 

ai,ín Besteiro, 

.\nguiano, cvi- 

itistórica. (En 

itur Pablo 

,•:;a con. - 

i,ata j 

politic.o  mi-

octal . 	l .a cui- 



puede haber una lucha final? Lo que no implica la negación de un 
fin en cada etapa de lucha. El concepto de "lucha final" es teoría me-
siánica, aunque Marx, por imperativo de raza, era medio mesiánico. 

El contenido histórico de la teoría social de Araquistain, su teoría 
social histórica, se evidencia en su libro "España en el crisol. - Un Es-
tado.  que muere y un pueblo que renace". Ulteriormente Araquistain 
se enfrentó con "La Rebelión de las masas", de José Ortega y Ga-
sset. Sin embargo, Araquistin no fue un antiorteguista. Su posición 
dialéctica era anterior. Su libro es antípoda de la "Esparta invertebra• 
da", del filósofo, ambos aparecidos en el mismo período y bajo idén-
tico deseo comprensivo de la realidad española. El libro d e  Ortega  
y Gasset nos muestra una teoría de España en función ele devenir. El  

libro de .Araquistain nos enseñó lo que España debía hacer "aquí y  
ahora". Ortega y  Gasset teorizó pesimista al margen de la circunstan-
cia de tiempo. Araquistain, dialéctico, con circunstancia de lugar y  

tiempo, fue en aquella coyuntura más que optimista, un pesimista ac-
tivo, heredero de la hispánica posición pesimista. que leimos en placías  

Picavea, Joaquín (.Tosta y Julio Senador Gómez.  

El fin d o  la (';tierra Europea (1918) con el triunfo de la democra-
cia y la Revolución Rusa, fueron acontecimientos de tanta repercusión  

internacional, que ningún pueblo escapó a su influjo. España no pudo  

escapar, sencillamente porque en ella existían lis contradicciones so-
ciales incitadora: de la guerra y de la Revolución, v porque el móvil 
ideal por el que tantos millones de hombres habían sucumbido, había 
echado raíces en la conciencia española. La Huelga Revolucionaria 
de Agosto de 1917 fue el aldabonazo que anunciaba la mayoría de edad 
política del pueblo español. Se acentuó desde entonces la existencia 
de• dos Españas, la oficial y la real, cuyo diagnóstico Araquistain anun-
ciaba con el subtítulo de su libro: "Un Estado que muere y un pueblo 
que renace". La lucha por el poder, con el consiguiente desplazamien-
to ele la Monarquía, se retrasa unos diez años porque el ejército, ante 
el peligro de perder sus excepcionalisimos privilegios con el cambio 
de régimen, se erigió en dictadura, ayudado por las oligarquías cleri-
cal y latifundista. ¡Para salvar la Monarquía? En realidad para salvar 
sus privilegios y para que quedara sin responsabilidad la que les cabía co-
mo tales y como encubridores de la del rey en el desastre de Annual. El 
mascarón de proa de aquella dictadura fue el pintoresco general Mi-
guel Primo de Rivera. a quien, como no tenía pasta trágica, lo aban- 

donaron sus propios compañeros de armas 
	

lo traicionó el res en la 
hora decisiva de hallar otra salida. 

Durante la dictadura, ï,, :me , j 1)1.  
"los años indignos'', Aragni r :itt 

'La Nación'',  

lï1 	i I 	t ol:tic, • 	 inI¡nl::.t 

poli Ï ;•p. riI 	o1 ï..  

el tittIt  

nena  
rro".  Il  !lr 
e pe.lí tea e  
su, ;itttii,'Ios  

espaïn.1 HowI':: ^ 

vivencia .  
116 ; ti :.:u ,.I r; T4 ;LO',  

discip.tlo  

( )tro 	, . 	1Ie•I  t.., 

crítica; 	acial c 

de 116rcol 	ah;:ni  
nomí;I al r.t i 	¡, tii•.ti  
tica y polé,níca. ..0 mas  
espacio que (ledi a a c.,lndia,  
redarcii a  Otra nuvrl a.  

el v. ï nrnc'n titulado -1.;1  A  t, 
mente literario, al n c ltgt. o  +: 

tico. Otra obra de i utigíuacióu fue la no t a 

lioso", que el aut,r subtitula,. "Aventuras  
las realidades que interpreta .  .urt:nrtsliriad,  
ciedad y vida son temas l:íc;t reales . 

Algunos de sus mejores ensayos fueron  recogidos en su volumen  
"El Arca de Noé', y su temperamento polémico, de apasionada eru-
dición, de magisterio académico por lo serio y popular por lo claro, co-
mo todo lo suyo, reapareció en su libro "La Batalla teatral", en el que, 
igual que en toda su obra, lo predominante, el arte y la literatura, ro 
interpreta como instrumento para la renovación de valores españoles; 
para que España deje de ser una colonia de sus oligarquías. 
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"Menéudc• : 	 o 	 il 	a ::;;.,; :.; 	rompió 
aquellas fauna::., l .. en pro de l;, vt...l.otola; antes de 
su libro entreveisr;: _ . ,pie en Esparua ti:. babia habido ciencia; 
luego de publicado se vio paladinamente que jamás la había ha , 

 birla. Ciencia, no; hombres de ciencia, si. Y esto quisiera hacer 
notar. Nuestra raza .extrema, nuest:,, clima extremo, nuestras al-
mas extreri u ';..s: tlo s-:tn Inc  1l ata' a: rtcj ; ;obre la historia 
ci recuerdo (le: una forma de vida a'ntottn. 	i;u.onable". (José 
Ortega y ::Lar. , .t; 	i ' ienr.i::; Eo;n; n t-, . . F;11 , r;,i. Completas T. 
I.) 

Para g 

"Y, sin crnbutgo, u; obstionc l.+ E:1)0111)Iv, z 	ii"los y •otros, nill- 
gíin escritor es.p:nui lni influí:lo ,arte c•a:.ro Menéndez y Pelayo 
en el descotolalo ;rt , . y la •encva:iï'' de la cultura española, 
aunque ,can parcos bs que le recoil,.c.o, esta deuda. Sus mayo-
res detractores est;'w quizá en el canapu oc aquellas actividades 
científicas que má s  deben. Sin „r. todos los españoles sería-
mos más pobres :an 11 conocimiento de la cultura nacional y de 
las más eminentes +:reltnras extranjeros de todos los tiempos". 
(Luis Araquistain: "Marcelino Menéndez y Pelayo y la culttua 
alemana") . 

:lutstain apa- 

na réginlcn". 

"España 

•rito bajo t,l 

,:on e1 12 de 

Como resultado de su primer contacto con la realidad vital de 

IFititr;tïlr.a.t;re=ri.;.t, Analnïstain hi,r, del hispanoamericanismo una de 

sus constantes. Va en :a1 trabajo "Una Universidad Ilispanoanrerica• 

na" ("España" Nv 24 - 1915) afirma sn preocupación por nuestros pro-

blemas. Luego, +:n sn trahaj,a "La ciudadanía alternativa" ("España" 

N9  43 _ 1916), martillea sobre el mism o  problema. Entr e:  sus colaba. 

raciones periodísticas se podría entresacar más de un volumen sobre 

el terna, per„ además tiene en su haber tres libros fundamentales: "El 

Peligro yanqui", "La Agonía Antillana" y la "Revolución mejicana'. 

Síntesis de su propósito en esta constante de Araquistain puede ser lo 

que dice en el prólogo a "El Peligro Yanqui": 

"El peligro yatngi, además, le es especialmente para el resto 
de América. El capitalismo norteamericano puede ser espuela 
de progreso para las Repúblicas rezagadas de América; pero 
tras el capital van la bandera, lo s  ejércitos, las instituciones, la 
lengua. la cultura del pueblo invasor. Admiramos vivamente la 
cultura anglosajona; ha sido nuestro mayor sustento espiritual; 
pera  a.bo-receriamos si quisiera imponérsenos, deiscuajando la 
personalidad histórica de nuestro país. Y en cierto modo, cada 

znreric:uto de lengua española es una continuación, a ve-
ces su t ; "rudo, del nuestro. " 

El fin tem,íii;•1I de e•;h•:• libros es la afirmación de la personalidad 

de la cultora hispánica, : ny;,>. .tspectos negativos no se libraron de los 

duros attnurs amor, fuente ., la cultura anglosajona. Ni inferior 

ni superior, diferente. Con igualdad de derechos a los de las otras 

culturas para integrarse en el conjunto de ellas en su natural deseo 

de supervivencia. 

Pero había que reanudar la gran polémica de España, Una polé-

mica en términos de palabra y acción. El arco de resistencia monár-

quica de la dictadura se estaba resquebrajando. Mientras unos busca-

ban nuevos puntales de sostenimiento, los más, el pueblo, buscaba la 

solución en el cambio de rée,i uen. Araquistain escribía en "El Sol" y 

`Ti' Socialista". Su artículo " Z U1ué hacen los socialistas?", publicado 

órgano oficial del Partido Socialista, alcanzó una doble finali 

dad: demostró qué hacían los socialistas y a la vez alertó a éstos en 

un trance t :: in : p., , . • . h.' rorauticnto de la monarquía. Este 

articulo, y el pie,=. 	ii uï:, r, 	 lit I 	 , Gregorio Marañón  
y  Ramón  I'ércz 	1: . a , 	 clen,I„ 	V1..;,arebía'', frieron los dos 
trabajos que nit; inquietud de.....rttlron en aquel momento histórico.  

lo 
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Más aún. Araquistain recoge el dato que señala Farinelli sobre  

el hecho de que cfeuirndc' Pelad„ pensaba etl los Discursos a la na-

ción alemana de Itchte 'al ahogar arduros;,cuecite por una rehabilitación 

 y un renacimiento de la cultura patria 
En Europa se iba estereotipando un clima de valoraciones deca-

dentes. Las crisis económicas originaban crisis espirituales. hasta en-
tonces eran cierto;; pueblo s los clue habían mantenido cierta jcrarquta  

de convivencia: Grecia, Ronda, España, Francia, Inglaterra, Alemania.  

Antes, a la par y sucesivamente de estas rutas jerárquicas, las religio-
nes: paganos, cristiana, mahometanos, budista católicos, protestantes.  

Todo pare•cia esfoin.ic ante el dilema: ¿Capitalismo O Socialismo?  

¿Capitalistas u ,, hreros? Por entonces José Ortega y Gasset publica 
"La. Rebelión de las Masas", La tesis orteguiana recibió su definid•  

va consagracic,u ron las siguientes palabras:  

"Debo decir que a mí, de todas esas ideas, las que hoy me  
interesan más son las que todavía siguen siendo anticipaciones, y  
aún no se han cumplido ni son hechos palmarios. Por ejemplo:  
.el anuncio de que cuanto hoy acontece en el pla tneta terminará  
con el fracaso de las masas en su pretensión de dirigir la vide  
europea. Es un acontecimiento que veo llegar a grandes zanca-
das. Ya cc estas horas están haciendo las masas —las masas 
de toda clase— la experiencia inmediata de su propia inauic:ad. 
La angustia, ecl dolor, el hambre y la sensación de vital vacío 
la,s curarán de la atropellada petulancia que ha sido en estos 
años su único principio animador. Más allá de la petulancia des-
cubrirán en sí mismas un nuevo estado de espíritu: la resigna-
ción, que es en la mayor parte de los hambres la única gleba fe-
cunda y la forma más alta de espiritualidad a que pueden llegar. 
Sobre ella será posible iniciar la nueva construcción. Y enton-
ces se verá, con gran sorpresa, que la exaltación de las masas  
nacionales y de las masas obreras, llevada al paroxismo en los  
últimos treinta años, era la vuelta que ineludiblemente tenía que  

tomar la realidad histórica para hacer posible el auténtico futu-
ro, que es, en una u otra forma, la unidad de Europa. Cuando  

hace diez años anuncié que en todas partes se pasaría por si-
tuaciones dictatoriales, que éstas eran una irremediable enfetme-
dad de la época y el castigo condigno de sus vicios, los lecto-
res sintieron gran c,..: niseración par el estado de mi caletre".  

(José Ortega y Gas..;ct: Prólogo a la cuarta edición de "España 
Invertebrada").  

No t:cnentos a mano el trabajo de Araquistain sobre ]a ■ filosofía de 

ga y Gasset, publi:.. 	en su revista "Leviatán", para que se coin- 

probara quo. la oposción 1, 	+.c:.l , ,ui:.tacu  
Sólo de carnitw' social 	iclrc 	unl,ic n  iü „ suli:. 

quislaicc ,l pensamiento .,tic i::l ..r i)rica:,  
las aalahras +1ur h Linos í: ;r n•;..1'gm., elirc: 

"Estas palabras de tonos proféticos y apocalípticos mee hu-
bieran dejado impasible en otro momento, icor l a  evidente incon-
gruencia entre lo infundado del crimen ,b: que Ortega acusaba  
a las pobres masas "de toda clase” y luego maq concretamente 
"masas nacionales" y "masas obreras", p•:r:: c.lue no hubiera con-
fusión, y el terrible y casi bíblico "castigo  ,..a» ,  digno de sus vi-
cios", que no era otra c resa qu e  la. dictaclui.c sanguinaria, 2Pues  
qué otro crimen de las masas. es deeís , sic- tos pueblos, era esa 

 

"Pretensión de dirigir 1a, vida europe::c " . _.r;r, ,l.tït:: y exclusiva-
mente el deseo de que países se ri i c.c ,. ,,;, cuaternas demo-
cráticos y parlamenta:io ; .? .Fuera de. Rusia .so cera todo lo que  
las masas querían y ejecuten. vY era  i's, +1 eri , ncn por el cual  
merecían ser condenados nada menos edil. 	, . .r;} ,•r;stia„  al dolor,  
al hambre, al vacío vital y, como remat, 	i,.t  :'.c unía del asesi- 
nato legal y de los carlcp-.-t c.c( concentr,; ,,:i,,c, 	finalmente, como 
último consuelo, a la rc .gnación. ea; :i, s, rre,rer que cristiana,  
aunque no se dijera, como ha predicad;; a,+.,zr:'e la Iglesia Ca-
tólica a las masas obreras?" (Luis Ar;.tri ;is;.:;... "T' ilrcfumsa de  
un muerto profanad:, El `.eccialiet:c í l:^ •  diciembre  
19 de 1955)  

En cuanto al c  
mó una justiïicaci'm  
trepaba la  R.epíthlica  

española, Ni) p , > c.Icnu , s: 

 hiera triunfado lit l■ c,cclu:-ic"cl, 
es  áj to ch il e 11f,á  

res  Lltl.lsdn llt•nrc' Ille  

interpretación n,: urxi:.ta, ,1i:ilí•c,  
lémica cccl,,- Julián 14.:.tc•ir,;  
Julián llcsicrio en la :\c:tdcni:•:  
y su discuto "1llarxisucc.,  
tiempo la doctrina del  üc•, n 

tain lo comentó desd , 	1  
tificar teóricamente a'nte':,  

de sacrificio que fue la Ecrolut 
Partido Socialista Obrero Español 
acción revolucionaria en un inundo 
socialistas.  
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orteguiana no  era  
recogiendo Ara.  

=l• .. .l.,nés de recoger  

,l; 	t rlul:;:3 

Sc 	I!I` ]íÍ;s  

de claudicaciones políticas, incluso  

j(,ll:ui:c oca  co-  

:1rl c.  en-  

la vida  
i::.c•ca Si by - 

Si salit.'nlos  

l.t.e. sobre la  
ril " la po- 
inf,r..:;o de  

(1935),  
con ^1 

Araquis- 
ha  de jus- 

ntar.tiisnio y  

con  la que «l 
instrumento cle 
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d e 	pugna 

ri;t. 	 fascismo,  

i ..11a;i:t . 

	

( 'on 	l de  no  
 pica.  roi;:;tia. ' A la 

reann.laba la 

1iri: Napole,ín. 

cera caliente 

r.ti  en  1'at:1a 

damn el : 

per d er p:te iil 

V CZ , cl 
política  • 

El resultado 

clue esta 

ït a 

servido para el en 

hila, 	es heredero el so 

A vac o  
materiales e ideclóg 	de ambas monstruosas 

con 1.;,. 	 ideas. Esp.. fi 	Pu..a 

conor,;;; 	 hasta ( 

hola. S•.! 	.. 	, 	una 

munista• 

nazi ta cié:no. Rusia se atrr:ee.rit,, (le esta 
v :ida a Espata por  ii atarse (1<r 

entocracia, lo cierto e ,  que Sta 

lin Miro c Mediatizar la política expansiva hitle-

riana hacia el oriente europeo. Lata llegar en 1939 a firmar el pachol 

Hitler - Stalin para repartirseel 'c ïtrn a. 

Araquistain se biza 1.ir iuternaci •nalmente, proclamando lo que le 
había contestado a Padel( en una pregunta alusiva: "La revolución es-

pañola no es francesa, ni alemana, ni rusa, es española". Esta defini-
ción aclaró el hori-ctitte polémico. A los imperialismos en pugna no 

les inter'esal9a .una 11:spañ:i tibia' sino sometida ,a sus respectivos 
designios. Mientras :Hile: y 11uss,tlini volcaron su potencial bélico 

en favor de Franco, las democracias ._s nos abandonaron y Rusia se es-

forzó en hacer de España una cabeza de puente para su política de 
expansión en Occidente. Lo que: no logró con la República lo está 

'ogrando con Franco, gracias a la ayuda estadounidense, El golpe 
comunista de marzo de 1937 en Pa rcelona, con la consiguiente crisis 

del gobierno ele Francisco Largo Caballero, marcan el principio del 
derrocamiento de la República. El cambio de gobierno implicó aban-
dono de la democracia y la renuncia al contenida social de la guerra. 

Araquistain deja la embajada e inicia su larga polémica antico-
munista, polémica ,Irte' ina.it' . s. i ;i1s p ;, de la guerra desde Londres y 
Ginebra. Difícilmente ,se .•in - .,noi:u:.`t tma. mentalidad de tanta jerarquía 
y una voluntad tan tctnsa n"''l 'ac tidr, s:;•. r ,a posiciones revolu- 
cionarias del Cnnut:t i•:uu  : 
grande(a tnicttt.., del ii peri 
tic tico . 

La nona 	t ii.. 	prestigia ti., 	, 	:11;.t'tniat.a111 	;i:.'.• 

sus lectores como polentisi:c : r:•eruo, que  
que él hubiera deseado y también sus iectoi 
cir: dos o tres volúmenes orgánicos sobre 
nuestro medio siglo, en sus aspectos económic 
ral, histórico, y en función • 

combativo le desvió la ruta. 

tirarlos se pueden hallar las 
pero pierden cficaci 

Justo es recomía.• 
la cultura, obedecí.; 
"ahora i aquí". A 

mismo y al nazi , fa.: rir.;: 

se dedican a otear '::; i.;:;I 
sición ocupand o  itera 

Le preocupaba 

cultural y como realidad polit:• 
presión institucional. Era un e 

prometido, (le un compromiso ;, 

dades sino de realidades. Más que 

esencias. Era de una }•.loen cultura m 
buen intelectual, en bailar no la real;.1 .1 

las teorías sino las que se agitan en la en ir a  ft:: 

He  en política lo  con- 
aleccionador a  
c el :Séptimo  

, cnc l E:;i,  

are ocupaba  la 

asumir')  en 193(i la eu1:':ajada en Pari, . Los interese.; 
  cntaron 

‘nido re- 

r;t Espa- 

	

mano , 	n en ;niie los co 

	

,.,ta mi.  Sin cmba 	 ñola y ei 

''u 	 gitan(:c. 

xisti,a como tal 	 en  los  

ón 
en su ex- 

idealmente com- 

curaba de vague- 
preocupaban las 
empeñaba, como 

a de las cosas y 
corlas y las co- 

Y era natural que, en el problema concreto de España, lo que 
ene en llamar Problema español, que es una manera de dar vncl• 

I. as en torno a España como pnolli ,.'ma. buscara también la 3 c tCiucias 
ás allá de las contingencias inri , 

tingente es siempre lo más 
su poléínrca, llaméanosla asa 

Congreso, en T tuIonse, del lïdo 
lao. A Araquistain, i '... 	lo accidental instituc 

;nasa general de 
:ható tiempo para lo 

conspicuos, es de 
realidad española de 

cial, político, culto- 
i.'eionales. Su afán 

a hila ti 	diola, 

n adoi dc 

p :ra 

ï c•omu- 

:ui+'leetli:t'c:. que 
 po. 
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;r1 de la Cultura  
!n en exilio por  

s de la cal- 
en una obra  

Franco y  
agosto  

.,monismo  
.ibcr- 

esencialidad española  es  decir, la v uelta de  los españoles  a su natural  
escenario histórico  I'enstnt,,s,  in embargt. ■ . clu e  a, aso el autcuiict,  
cenario de lo  español,  sea,  mas  que su  solar  hisp:uíco, cl nntutin, Su-

mos un  pueblo ,ii' cncict:cia universal, aunque l,en,en,r , s con  
lidad dec t,°rrui:o. r; ,lc,•ir,  somos  imni,nrtlmetuc ecunti•nioo:,. 

Ultimnn!cttte lomo liarte en  la polé m ica que :1ctu":lo:,  l. stra v 
Claudio  Sí:nrli:r 	•'•..ai;;,•:,:,r 	l,l:ut?:ar„t: cutt su:; lil,r, , s 	 (Al  su  
historia" 	"i.a l:c;tli;.i:i 	i!ist,',rica de  I'.::pañá'. ,I,•! it,;,ner,t  

uta, un enivni:t b,-.t:,r;r,o', del segundo, que ambos  

nuevos títulos, 1'' .„ :';ajo de Araquistain "t-li';t„r  

crítica", publicad(. , n c ! IQ" 35 de CUA i 1.1 h \.; )S 

Libertad de la Cultura (marzo - abril E  
personalid:, ; : 	: , ;. r;;.. 	uic'o de s!;t r ,.  
hispano 	 n;, • fue antes de que  
qué entes:tiii:, , ,,^;, . ;: 	e España". 	Su 
dudas.  

Su f"l,:;nr:,,u ,.cct,:,lidacta tenía, 	embargo, solidez académica. 
de disciplina; uui',cai taria. Era un profesor que hablaba al Ir-n,hre  de 
la calle haciéndose grato a la vez a los doctos. Su prosa era tersa  
pero flexible, arni, i ,•a y viva, polémica al fin. Escribía como contes-

tando a priori a los posibles contradictores que pudieran salirle al  
paso. De ahí que sus tal iodos sean un cañamazo de complejos inte-
lectuales cuya finalidad es el complejo orgánico de la cultura. Cual-

quiera de sus ensayos, por muy ceñido que sea al tema, es un incenti-

vo a otros temas. Si José Ortega y Gasset dio al ensayo filosófico ori-

ginalidad, profundidad, claridad y gracia, Araquistain di,)  al ensayo  
político y social. profundidad, claridad, personalidad y fuerza y el fer-

mento de un verdadero polemista: la pasión.  

La muerte lo sorprendió recién nombrado director (le CUADER-
NOS del Congreso por la Libertad de la Cultura. Una carta de Julián  

Gorkin nos informa de lo que Araquistain reavivaba para el futuro  

de la revista y su inmarchitable optimismo constructivo:  

"La desaparición de Araquista,in nos ha hecho polvo en to-
da una serie de proyectos que teníamos y a mí personalmente  

me ha afectado muchísimo, No le ha durado la alegría de ser  

director de CUADERNOS, lo que según su hijo, Saborit y otros  
muchos parecía haberle devuelto a los tiempos de "LEVIATAN".  
Hubiera enriquecido extraordinariamente las columnas de CUA.  

16  

DE}' NOS, per:, tori,., :.c lo ha llevado el diablo y no hay nada  
que hacer. A titulo de homenaje y resi,toiittiendo a una necesidad  
histórica y  politica, !r-1.)y haciendo es; t.iLr:'us para conseguir qua  
se lnabligturt,, a'n vario!.. v ,)ItittrI to t . , , .>.,^.^ in éditas y una se- 
ccci^;n ' 	obra  

y de - 

ris 

hlontet'ideo ,  asusto de  

r1LBORZ  
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n enri;;noci , io t.:on  

mítica  c l,istoria  

Conpirsn por la  
c...a inci>úLn (le stt 

vida  
preguntar  

!l;unas  



Fr Comunismo CO 

sc 

ni  
ctiartAnia. 
Fun la cuail 
nal indyclarau. 
ha un .,atíqite 	Ii 

carniento a Iiii!et 
nu'in de 1930. (De ello I,- 
ci6n dc... Rusia en  ft gm ,  
numero 29, marzo 
tc1;:da todavía ,, Inante. en I 
diCIC OileS 	 neC 
vi(....tico sea el pve.nni.o 

El porvenir de los 

. pi - ov(rsa- 
it uit- 

co- 
ir(") la 

sus -Autors. 
rrra internado- 
hizo de 11:1m- 

)01itiea de ;icor- 
,oViCt IC) - ale- 
) "La 

publicado en el 
es la cuar-

está creando las con- 
el comunismo so- 

Al 'Franco. 

itOS 

.No se trata de un 	 sino de una evi- 
dente realidad histórica 	 tila] se destacan dos' 
fuerzas positivas: el 	cito y los 	I,..;tos.; la primera, en 
activo; la segunda, 	 :1Jdicatos actúan  cco o ' 
órganos forzosos del 	vio franquista. La unidad sindical 
obligatoria, como lo es en los regímenes llamados comunis-
tas, como lo fue en la  T alio de Mussolini y en la Alemania tic 

Hiter. Pero cuando 1•: . » , 	"aiga o fallezca, y0 no estoy  sc 
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.ztr.,.. 

obligados,  para. po+Irr ;•r:  
falangistas oficiales :  
Europa,  .l frica y  \tncr ,'  

in C e,  

-l:ttlns•. 

ttos sindicatos  
lc;trrotnaron por  

Lin  

Iban iatsa I  ' veinte  
tares sindícale., •;ocialis?;  
en Lspafía. o lían Icn tcrt cc 
sañudas: l t'rsecuc cid ra ' .  ti 
dicalisnto tradicional e  

generación de la uer 
gran vací o  ideoldgic,,.  
rior desconoce tcuninc,tt 4  
mocraticos. La tl.t.ttn st p:  
gran parte de padre r 
instruirse y radica.li,•;-
pacïón >ocialista l :rail;e  
y también por haber  
bliotecas públicas y privadas, 
beral y democrática ''lit-!  

España es difícil in , itlt:ii  
rosa. La misma I;ttluistl.,  
que hubo en Europa. : ,  
en 'la. censura de  

La juventud (1.1 'r:: .  c' , nh,ible  
grandes bibliotecas del el l l i : d, a., 1:0  

lectual que la propa:;anda franqusta  

no pueden  
tira;,: radios 

tÍt• `^de l;t 
; u tarclni>;t  

	

i ■ en  rl. i 	a.i , iltr: 

e,.riutt c t 	I'nr,lt•  

d+.'catt,i tacll,  

	

t'nl'::il'tt,;i 	.t  
:Iitl•N. at 	,;t'ut'!.,  

:cí:tli ^;at;:,  
;i r iutl. lle  

lr;l.tr; o nu  
ste en  
,,:,I.  

1rr:o,i 
It+is  

nu  

viejos direc- 
I ce.rnianecieron  
,r temor a las  
,e que el sin- 

:tiia. Entre la'  
ha hecho un  

,t era del imite- 
,:; n'Icllsmo de- 

hija en 
a podido 

erior una .1gru- 
al extranjero  
t ''dios, en bi- 

íd'ología li- 
r c .' ': ;  i traen..  .En 

policiaco rigu- 
; colicía formidable  

voluntariamente,  

al exterior ni a as 
 tás alimento inle- 

y la que le trasmiten día  
y noche por las onda ,,  hem t lanas las radios comunistas de.  
Praga. c' oi ras c iu hele:. Com o  es nattir-+1, i t i ,a'randa co-
munista le parece menos tediosa que i;. :lel fran-
quismo. Para las nl^c+ e i^^ti: :.  que escu- 
chan las radios del e tc t 	„^,.. c  ,, ,:  • 	combate al  
róginic•ri de hr:ttic' t • 	r 	̂̂ 	 y el Único  

el partido  partido line trapa  

Lo:, otros par  
competir con ba s  

1e l 

t.It'i!  

guro ele que los trabajadores esp;tfioles rompan su unidad  sin- 
r 

dical compulsiva y vuelvan a sus organizaciones de antes de  

la guerra. No han vuelto en. :\lentauia: conservan libremente  
la unidad sindical que les impuso Hitler. E s  posible (pie en  
España se repita el mismo fenómeno: que la estructura sin-
dical vigente sobreviva id franquisinu. En torno de los sindi-
catos se han creado grandes interese, ju rídicos, económicos  
y culturales —leyes sociales avanzadas, enormes fundos de  
reserva y fastuosas truivc'rsidades laborales— que le:, incita-
rán a mantener voluntariamente la cohesión cuartel ,  •;-.,.  de  
ahora.  

Si eso sucediera, ,t qué inspiración política seguirían uirían los  
sindicatos españoles.' A.'o creo que los sindicatos en todo, el  
mundo tienden cada día a una existencia autónoma, a de-
pender cada vez menos de los partidos políticos -Eso ocurre  
va, como hemos visto, en Alemania. En los Estados ,..:indos,  

los sindicatos fueron sientpr:• role l,er;iienies d ora rtniza-
eiones políticas. En Inglaterra., hasta luce pocos años, ar-
tido laborista dirigía los sindican;: son 1_,s sindicatos los  
que dirigen el partido talorsla. La tendencia a inc''. ir o  
anular las relaciones tradicionales entre sindicatos y partidos  
parece universal. España puede no ser una excc'l,ci,'cn.  No 
obstante, como a pesar de todo el hombre ha sido y seuii siem-
pre un animal político, y el hombre ut.cliterráneo, incluso cuan-
do se llama anarquista, es mucho niírs animal político que el  

hombre nórdico, es de suponer que los sindicatos españoles 
no permanezcan insensibles a las sirenas políticas. 

Hasta el fin de la guerra eslc:tilc,la en 193Q, los obreros 
españoles se repartían entre dos grandes organizaciones sin-
dicales: una adicta a la ideología dewdet„I.' - .' ci i ; ist•, y la 
otra afecta a la ideología anarquista. No había r,il,dicOlt , , co-
'munistas, y los pocos católicos que hubo contaban con i..-ca-
sos adeptos. Ahora aquellas dos ,.; , •trades organ '!.árt 

declaradas fuera de la le'.. cl r.? c>  
de Rivera durante su dtt ta;lt:t ,; ' ,), p .l•s pl,r 'tte.-
nos toleró la Unión General l!l' " I ' bvrbv e,  lores, de tendencia so-
cialista. De los obreros socialista anarquistas cine :'c:•t'V'i-
vieron a la guerra, tinos se queda r la en. España y  
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tic ;iiiluir i'u 

•.•  pocos  
Icst ina--  

st.lel-  

ca ■ it  lector  

o ia no c  

rn o d 	; 	̂lll a i 1 :'i„ 

eventual y heroico q m. encuentran en territorio esli;tnol los  

escritos de ic,- dctnn• , r; atas i -:il , i'.>  los mensajes diurnos y 

nocturnos de las emisoras enluto )  ta. tieucn cien mil radioes-

cuchas. hl vacío i lr ulna;iri, que bait dejado do cl .,oci:ilismo y  cl 

anarquismo en la clase trabajador:: de 1.-,.ana, de-pues ele la  

guerra, lo está llenando el comunismo soviético.  

Y"no lo llenan sólo los torrentes de palabras que llueven 
de las radios comunistas. I )etríts d'• bis palabras han ido los  

hombres de carne y imneso I un lecho público y notorio que  

en estos últimos años han regre  I, (iio :t España, por orden su-

'perior de (Moscú, muchos jóVeie:.. comunistas, a ciencia y pa-

ciencia de las attii;riii;tdts españolas. I lan ido a infiltrarse en  

los sindicatos t-  en otros órganos del réginien, a ocupar los  

puestos de dirección que sociali.F.1:.I . v anarquistas habían de-
jado vacantes. Han ido a recoger el fruto ubérrimo de la  

siembra prodigada durante aïios por las radios comunistas  

La dictadura española cierra los ojos a esta invasión. No  

sabemos si en .ello median también razones de Estado parejas  

a las que impusieron silencio a las radios no comunistas; o  

si el general Franco lo tolera por sentirse más hostil a la de-
mocracia de tipo occidental que al totalitarismo soviético, cu-
ya eficacia ha elogiad(. • ,t'ihlc:in,ent e  en varas ocasiones; o si 
con ello quien. cultivar :trtiliç•i.iln,cnt:• .1 i il.t - i, de España u„  
"peligro comunista -  qm.. itiqifii i ne uu ; „',ri o, , ;i indefinida de  
su usufructo del poder  

Se (lira : ; por que 	espanoles  
y anarquistas no imit;io 	ír,,, centliti H..1.  
patria:' Unos, porque rt i ii: nl;tn. que 

 

repatriaron fueron a 1Ur:.i i l i r, rn)i' el i!ni(„ ,.:riuie,t de ser re-
publicanos y allí sigue 	fe I a t•e iii,ti i 	ï„ls .  Otros, por- 
que se han acostumbra, . i una ciclo de libertad y bienestar  
que no podrían tener en la España esclavizada y empobre-
cida de hoy. Muchos, tal vez los más, porque por encima d,•  
las motivaciones personales ban hecho( di l  
de dignidad: no quieren vol', t•t  
nas no liquiden los odios de  

En 1939 no itnl,(,  
que, un siglo ante-,,  
jefe en el campo d  
guerra civil carlista.  
por un liberalismo  

de los  hechos m:iis  uoi,l, r 

historia„ tan frat, it•irl:; ,'  

a la luz ele la guerra que no halló paz en 1939.  
(Tonto lo fue la forma en que. :. ;,itcluvó en ;f .tr'5, tras cuatro  

años ele lucha muy cruel. l a  merca civil noï teamerilcana  dr 
secesión: .no hubo mala loes de triunfo o alborozo por  

's vencidos no se Ies  
palabra de honor no  

de marzo de 1865, el  
de la guerra con una 
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fecha, coincide con este otro hech o : los vencedores, además de 
ser los insurrectos. fueron_  lo , absolutistas vencidos  >;it,inpr e  
en  la  eent,tri;i precedente. Todos  lo:;  pueblos, en alguna  epoCa, 
han sufrido guerra,  civilr:,: i:tl cz son  fasa•s inevitables  de 
la listori:(. Pero  con la luadttrc• / política de  la s naciones,  la 
lucha armad:( en las calles o en I,,. c tulle 	batalla es sus- 

e.i 	fasc• 	urnas electoral , 	• tituida por la lucha incruenta ,':; y los  
parlamentos. En el occidente de 1.:,ropa I>lit'eli• t'e•e i1 • :fue se 
ha superado la .,ase de las gue:•r::s civiles. t „ c !lila .ola ex-
cepción: i?spaña. 

Anacronismo de la guerra civil 

Una guerra civil tan feroz como la 
no se con cibe en ningún país occidental 
cuando :cIi;ut.,e v c en cl pasad., ocurr 
corno la lnenclt , :i;;tl;t ele los 	. cado; Unidos 
dos hand::, pr•o 1 1 t!Or,, binaria y olvidarla 
como un 	 n,ymOIla pata to'd 
pana alguno;, :it L. veme lace:;. de 1939 no gnlel-c'ei tine su 
victoria se olV;de nunca, ni que i;t guerra se dé por terminada 
Jamás. Asi lo proclamó el çener:t; Franco el 1 de abril de 1959 
al inaugurar en la :sierra dei Guadarrama, al norte de Madrid, 
el faraónico mausoleo llamado Valle de los Caídos: 

"Mucho fue —dijo—i, lo que a España costó aquella glo-
riosa epopeya de nuestra liberación para que pueda ser olvi-
dado; pero la lucha del mal con el bien no termina por grande 
que sea su vistoria. La anti - España fue vencida y derrotada, 
pero no muerta. Con la victoria, corno sabéis, no acabó nues-
tra lucha. En el tiempo que corremos no cabe el descanso 

Es decir, la guerra del general Franco contra los demó-
cratas españoles continúa después de veinte años en que ce-
saron las hostilidades. "Nuestra guerra —declaró en el mis- 
mo discurso—, no fue, evidentemente, una contienda civil más, 
sino una verdadera cruzada, como la calificó entonces nuestro 
Pontífice reinante." 

Cruzadas se llamaron las cuatro expediciones militares, pu-
blicadas por el papa, contra los infieles, que entonces eran los  

m us u lmnanes turcos, \' tuvieron 11iga>• in r e  fines del siglo XI 
y fines del siglo XI.f. I;ra>> un t. mes> oi:tuxa (lee guerras de,  
religión y aventura picaresca para la nobleza ociosa y ambi 
diosa de Europa. Pero ,:inca ern hombre laico, mentalmente 
responsable, tuvo la desenvoltura (.le t al.itice.cr de cruzada una 
guerra civil entre herniat>t>s de la misma taza y nacionalidad. 
Esa osadía o torpe )icen; la poética le estaba reservada al ca-
becilla de una rebelión militar que co: to trrr millón de vidas, 
no de turcos medievale s •, sino de. (ali: ; ite:h-5 del siglo XX, y 
que jamás hubiera ti uiitasao sin el colir'ii! -,o 'le los musulma-
nes mercenarios de Marruecos de lo:: e c>trtbatientes forzosos 
suministrados por los ateos Hitler y Mussolini. Confesional-
mente la cruzada" de Fr<rru-u - ri,. c>; it;c:r: ;lidio a su vez—, 
fue un matalotage de creyentes  

Se había supuesto que la ne 'ropoli ; .l I Valle lle de los Caí-
dos estaba destinada a lo-: muertes 1, los bandos de la 
guerra. Pero Franco, etc  ï`1 <lisclír•+ee c'ti;l: i: r •:e'>10 habló de los 
caídos de su lado, eint `ia C'ti!!!o e -scl>ii . '. 1>, , , otros: 

u, Cómo podria cc•:xl> ,  -:,:!r 	lis-•cltt!:!u., 	l ,a honda emo- 
ción que nos embarga ante la presenc 	las madres y las 
esposas de nuestros caídos, representadas por esas mujeres 
ejemplares aquí presentes que, conscientes de lo que la patria 
les exigía, colgaron un día las medallas del cuello de sus deu-
dos, animándoles para la batalla?" 

¿  Se  concibe que un jefe de Estado, mentalmente normal, 
hable en esos términos de parcialidad fratricida y atizamiento 
cainita de odios, veinte años después cíe una atroz guerra civïl? 
Franco no quiere hacer ¡as paces ni con los muertos. Pero en 
eso ya no le acompañan ..us leales, de otro tiempo, como puede 
verse por estas. notables ),Palabras transcritas de unas octavi-
llas que la Falange espa}cola distribuyó el mismo día y en el 
mismo lugar de la inauguración del Valle de los Caídos: 

"La Falange estuvo en unas determinadas trincheras por-
que se jugaba el destino de España. Pero la razón revolucio-
naria cíe la Falange la acercaba política y socialmente más 
a. las trincheras de enfrente que a aquellas en que se com-
batía... Si José Antonio (Primo de Rivera, fundador de la. 
Falange) va al Valle de los Caídos (antes estuvo sepultado.en 
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El Escorial), tiene que ser porque el Valle de los Caídos acoja 
a los muertos de España, sean del lado que sean y sin dis-
criminaciones de ningún g nere1. I.o Cruz no puede amparar 
el farisaísmo de l os muertos buenos v de los muertos malos. 
Y mucho menos la perpetuación de la guerra civil." 

Todo España quiere la paz menos Franco 

El único que quiere perpetuar la guerra civil española 
parece ser el general Franco. Todos los españoles adultos que 
no han perdido la razón y todos los españoles jóvenes que ya 
la han adquirido quieren la paz. Sólo para Franco la guerra es 
su razón de ser como jefe de Estado. Hacer una paz civil y 
justa sería anillar el derecho de conquista en que funda el 
origen de su realeza y su dinastía. Oficialmente se titula cau-
dillo, pero de hecho y de derecho —basta de derecho divino—, 
es el rey de I slal.ña• Algunas monedas con su efigie proclaman 
su poder n co es! c1icrl "por la gracia de Dios". Por ley se dis-
puso que su nieto Francisco ..Martínez (apellido del padre) 
abandonara el vulgar 'Marina-. v se llame Francisco Franco 
(II), como el abuelo. Solo el nieto: las nietas seguirán llamán-
dose "las Martínez". Ese trastrueque de apellidos era necesa-
rio para la deseada sucesión en la dinastía del rev Franco I. 

Es la única sucesión que le interesa. De la restauración 
de los Borbolles, como sucesores de Franco, ni hablar. Los 
monárquicos españoles se figuraban que la monarquía oficial-
mente restaurada en 1947 era urca eutrapelia política. I'ara ellos 
restauración monárquica y restauración de los Borbolles eran 
sinónimos. Pero no para Franco. Los monárquicos aceptaron 
pacientemente los aplazamientos con que el caudillo condicio-
naba y difería el traspaso del poder: había que esperar al fin 
de la guerra española, después .cl fin ele la segunda guerra 
tnundial y finalmente a que las dos ramas borbónicas se recon-
ciliasen directamente, confirmando la reconciliación en la 
guerra cvil. 

Para propiciar al dictador de España, en diciembre de 1957, 
los descendientes de la rama liberal y la carlista de los Bor-
bones se dieron un nuevo abrazo de Vergara en tierra porto- 
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tradicional, católica, social y rcpr.•sentativa... está ya instau- 
rada. Flor esta. 'Monarquía está regida por su fundador, que 
es el Caudillo, con h o la la legitimidad, autoridad e poderes  
que le dan la Victoria y lo excepcional de su obra. ()unido el  
Caudillo falte, porque Dios así Io disponga, la ley ele Sucesión  
establece cómo será sucedido por un ley."  

Las cosas, claras. Según Carrero Manco co (alter ego del  
Caudillo), la Monarquía existe ya en Espaïia. 1.':1 hiiol flor de  
la dinastía y rey de España es Franco. Sus título ,; v leaen de  
su victoria en 1 039. Es un derecho de c.ongttista, la c ,',uyuista  
de su patria, España, como cabecilla de una insurrec ,.:,a•tn mili-
tar, en alianza sagrada, nada menos que de cruzada. con be-
reberes, italianos e a¡imanes, unos mercenarios, otros forzosos. 

 No abandonará el trono y el cetro legitimas hasta que Dios asi 
lo disponga. 1.s un hombre providencial. origen de su poder 
es divido y a los designios inescrutables dc• I:t divinidad eonfia 
su térinin. i.eyendu las palabras de ('arreo, lMuacet, teórico 
sin sali'Ilr, , lei l ' .sla , lo primitivo de conquista, non inen.sa s1  
su pan' ric,, es °tila que corresponde a una realidad histórica 
o si mas bien r 'lieja una paranoia del poder, y en este caso si 
el problema e.lt• la sucesión del régimen de España no es tanto 
siquiátrico corlo político. 

Peinan, en su réplica, rechazaba la seguridad ciega de  
avestruz que Carrero Blanco tiene en una sucesión normal del  
régimen. El pulso actual de España, de la inmensa mayoría  
de los españoles, no es de confianza en lo porvenir. Así se lo  
dice Peinán al final de su segunda carta a Carrero Blanco:  

"Si usted cree percibir en España otra seguridad y con-
fianza le aseguro que no es exacto, set cómputo y ausculta-
ción... Nadie 'stá tranquilo en España acerca del futuro." 

Urgencia de un gobierno de paz  

I-lay una prueba irrefutable de esa intranquilidad colecti-
va y profunda: las enormes entidades de dinero que han huido  
de España y siguen huyendo. Las sumas que se hicieron pú-
blicas a raíz de un escándalo reciente eran una fruslería. Se  
gún una fuente de información que me merece mucho crédito,  

se calcula que Ic , s del. ,, ís.i:, •. .>.lrciit•ie ; . ric' ..-,i.. .  „ `>lo en  Sui-
za, pasan de  dos  roil niill :n, ; de  ;l0larc. ., • alct'.les(• ir,  que ha-
brá salido y sigue saben ,  i„ ,,e,r .\r,dr;rr.i, Iftll;'t'r. Portugal  y  
otros portillos de  e:.e';!pc t ,  con¡ttnt „  ^ . , ;rul.;Iltic• que hayan  
.•IOigntdo de lCspailrt. dc r t , ue .:le k, c't,Ct:.,. ,:tllitiales e.quiva- 
,e•ulCs ;,  linos ci n c o  no; I,;i¡ ;It:.t^e^ ,.:  de  tl^:i  

l at,t I„ saben  ir ;:•: 
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comunistas  no si;1:t„  

vuelva la confian,.a 
titular huyendo al ,":!t't ..i 	r(•Ilti 	rr 	tt;^+,I , t 	con ello  
se restaure también el cré , :. ' ,tul I , ,t,i t'I 	Iilti : tln gobierno,  
en fin, que haga leval;t;rl 	, c t„ lu , lil!e, , 	foral (lile por sil  
origen espurio y su caracici eic.:l „ó!ic;, 	r::;i, , ,, Lesa en todo  
el inundo sobre el régimen de I"ra ie , 	1, t ^c•rl„ila a España  
entrar con la frente alta en las orz:.aui:.:1, ;,,, , e s  internacionales  
donde aún no han querido admitirla, y l( \ ;r'atarla del todo en  
aquellas donde ya está, pero como en uii lazareto de sospe-
chosos mentales o morales. 

La sucesión del general Franco parece cada día más ne-
cesaria y urgente. Si se la aplaza hasta que "Dios así lo dis-
ponga", cuando eso suceda, los españoles y el mundo occiden-
tal pueden encontrarse .con la sorpresa de que uno de los gran- 
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des puntales del 1'e+glill!'II actual, los :itltlit'atny ,  t'sté en manos  
de los coinlmistas, como ocurrit't en Italia y en Francia. des-
pués de la segunda guerra mundial como e'.stá ocurriendo en  

algunas repúblicas hispanoamericanas, ricailas, de las cuides habrá (tv  
ocuparse también en una. oc;tsií,n 1ln'!sinl,t. i:111 Francia e  

Italia, países bastante normalizado;, la captura de los  

sindicatos por lo, comunistas no tt1\ r, :seria con„ecuen-

cias políticas. Yero las tendría, y muy 1 1 i1ve>., , a1 1?ril,afi:!, país  
nada normal, ,,,pi rre todo después de trua ,litt'i;olltra beligerante  

de veinte ;Ill ,5 que todayi:i pretende 11 1-:t i  rol;:ir,r, , además si  
su caída 	;t r!,lltpañatI: de I;. 	̂I :! 	Ir:di::acii•m de  

f las fuerza” armada,: eont,, 	, 	 I:1 monto quia en  
abril de 	It).',i. 	I.itt.t,uc 	,1 	.:tntl:. 	!I! 	It^nil^lt 	Iu!• pacifico y  
democrá 	ptu'n it' 	Ai itlli':;l 	: Ial)ali en poder de los  
Comunistas. ( .. 1ii , ' lO estén o 1 -1 . i ti{!!!dt1 ,.ir•tal r lrt',::':'. Franco,  
dependerá del p:-apio Franco y de quienes le tt:ii r ti dentro  

y fuera de Espaiia  
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utt t tri. c l,: . 
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